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Resumen: La historia de los americanismos
en los diccionarios generales constituye un
capítulo importante de la lexicografía españo-
la pendiente todavía de perfilar. Con el pre-
sente trabajo esperamos contribuir al conoci-
miento de los inicios de la reflexión
metalexicográfica en torno a esta cuestión a
través del pensamiento de Vicente Salvá, uno
de los primeros autores en asumir el proble-
ma en el plano teórico y de llevarlo a la prác-
tica en su Nuevo Diccionario de la Lengua Caste-
llana (1846). Salvá se adelantó a la Real Acade-
mia Española al realizar la primera recogida
sistemática de americanismos que se conoce
en la historia del español, utilizando para ello
un método riguroso que denota en el autor
una concepción sorprendentemente moderna
de las variedades diatópicas del español.
Palabras clave: Vicente Salvá, Real Acade-
mia Española, americanismo léxico, dicciona-
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Abstract: The history of  Americanisms in ge-
neral dictionaries represents an important
chapter of  Spanish lexicography, still pending
to be shaped. With the present work we aim
to contribute to the knowledge of  the
beginning of the thinking on metalexico-
graphical thought on this issue, through Vi-
cente Salvá’s research. He was one of  the first
scholars in assuming the problem in the
theoretical level and putting it into the practical
level in his work Nuevo Diccionario de la Lengua
Castellana (New Dictionary of  Castillian
Language), 1846. Salvá was ahead of  the Real
Academia Española (Spanish Royal Academy)
as he carried out the first systematic collection
of  Americanisms known in the history of
Spanish, using a rigorous method which shows
that he had a surprisingly modern conception
of  the diatopic varieties of  Spanish.
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2 Como es sabido, Salvá no pudo realizar un repertorio de nueva planta donde poner en
práctica sus ideas sobre qué debía contener el diccionario modélico al que siempre aspiró, sino que
tuvo que conformarse con agregar al de la RAE las correcciones y todo el bagaje de información
que él mismo había atesorado durante años. Su Nuevo Diccionario se basa, pues, en la edición del
DRAE vigente en el momento (la 9ª, publicada en 1843). Sin embargo, las adiciones de Salvá
fueron tan importantes —cuantitativa y cualitativamente— y tan numerosas las correcciones
introducidas, que la obra resultante, el Nuevo Diccionario de la Lengua Castellana, se puede considerar
en gran medida como un producto original.
1. INTRODUCCIÓN
Uno de los logros de mayor trascendencia que se pueden atribuir a
Vicente Salvá es el haber abierto el camino a la entrada de los americanismos en
los diccionarios monolingües del español. En efecto, al polifacético filólogo
valenciano le corresponde el mérito de ser el primero que vio la necesidad de
incorporar, de manera más representativa y sistemática, el léxico americano a
los repertorios lexicográficos del español. La importancia de su labor no se
debe juzgar tan sólo por el considerable acopio de americanismos que logró
reunir en su Nuevo Diccionario de la Lengua Castellana (18462 ), sino que, por
encima de ese indudable aporte, su contribución más decisiva fue el haber
planteado de manera explícita, en el extenso Prólogo que precede a la obra, la
necesidad de revisar el mapa geolingüístico del español con fines lexicográficos.
Gracias a la labor pionera de Salvá, el español de América dejará de ser una
pincelada anecdótica en las páginas de nuestros diccionarios para convertirse no
sólo en objetivo de la práctica diccionarística sino también en objeto de re-
flexión metalexicográfica. Con su obra Salvá abre un debate que habría de tener
importantes repercusiones en la historia de la lexicografía del español contem-
poráneo.
En las primeras páginas del extenso prólogo que sirve de presentación al
Nuevo Diccionario, titulado «Introducción del Adicionador», nuestro autor critica
a la Academia Española haciendo notar que en la última edición del DRAE,
publicada en 1843:
Es casi total la omisión de las voces que designan las producciones de las Indias orientales
y occidentales, y más absoluta la de los provincialismos de sus habitantes; y ninguna razón
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hay para que nuestros hermanos de ultramar, los que son hijos de españoles, y hablan y
cultivan la lengua inmortalizada por tantos poetas e historiadores, no sean llamados a la
comunión, digámoslo así, del habla castellana con la misma igualdad que los peninsulares
(Salvá, 1846b: XIV).
Aunque la intención de la Academia fue dar cabida a los dialectalismos del
español de uso comprobado en sus respectivas circunscripciones, lo cierto es
que hasta la edición décima quinta del DRAE (1925) no comienza a hacerse
realidad la entrada planificada de americanismos en el Diccionario académico.
Hecho que coincide con el cambio que se produce en la denominación de
nuestro repertorio oficial que, por primera vez en su dilatada historia, pasó a
llamarse Diccionario de la lengua española en lugar de Diccionario de la lengua castellana
que había sido su título desde 1726. No es de extrañar, por tanto, que Salvá
haga blanco de sus críticas a la Corporación madrileña por el trato discriminatorio
otorgado a las variedades de ultramar frente a las peninsulares.
Pero el interés de Salvá por reparar la deuda histórica de la Academia
respecto del léxico americano hay que contemplarlo desde una perspectiva más
amplia que supera lo estrictamente lexicográfico. En efecto, nuestro autor,
desde su exilio en París3 , hacía años que mantenía un fructífero comercio con
las antiguas colonias americanas de España, abasteciendo de libros de todo tipo
a muchas naciones de habla española que, tras la ruptura con la metrópoli, se
habían convertido en un inmenso mercado lleno de posibilidades para la indus-
tria editorial europea. La Librería Hispano-americana, sita en la calle de Lille
número 4, se convirtió en el enclave perfecto para su labor como librero y
bibliófilo. A partir de 1830 hasta su muerte, desde este establecimiento parisino
3 La trayectoria vital de nuestro autor aparece tempranamente marcada por los aconteci-
mientos políticos y socioculturales que se suceden en la España del primer tercio del XIX. Así, la
invasión napoleónica trunca su carrera como futuro Catedrático de Griego en la Universidad de
Alcalá y le obliga a regresar a su Valencia natal. Liberal convencido y con fama de afrancesado, tras
la Guerra de la Independencia se exilia por miedo a las represalias de la reacción absolutista. Tras
el pequeño paréntesis del Trienio Liberal en que Salvá regresa y retoma su actividad en la vida
política española, marcha definitivamente hacia un prolongado exilio. Su contribución a la gramá-
tica, a la lexicografía y, en definitiva, a la Filología Castellana se producirían fuera de la frontera
patria, sobre todo, desde el enclave parisino donde regentó su próspera Librería Hispano-america-
na y publicó sus obras más destacadas. Para más información sobre la biografía de Salvá hay que
consultar a Carola Reig Salvá (1972).
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Salvá desplegó una importante labor comercial, editando con rigor filológico
numerosas obras literarias y lingüísticas para satisfacer la demanda de los hispa-
nohablantes de ultramar. Algunas de estas obras fueron escritas por el propio
Salvá, como su Gramática y como lo fue también en parte el Nuevo Diccionario de
la Lengua Castellana.
Podemos decir que Vicente Salvá supo aprovechar la coyuntura histórica y
poner al servicio de esta importante aventura editorial su extraordinario bagaje
como filólogo y lingüista así como su fino olfato comercial. De este último
tenemos una muestra a través del siguiente fragmento de la carta que escribe a
su hijo Pedro, fechada en París en 1830, donde le explicaba en los siguientes
términos su proyecto:
Los americanos compran de aquí todo lo que necesitan y con gran trabajo sacan también
muchos artículos de la península. A pesar de esto a nadie se le ha ocurrido formar aquí un
depósito de los libros impresos en España que ellos piden con más frecuencia, y menos
imprimir aquí ninguna obra buena para aquellos países. Prescindiendo ahora de que casi
todo lo impreso aquí lo han hecho muy mal e incorrecto y de que no hay nadie en
disposición de hacer otra cosa. Me parece que no es problemático el éxito si se abre aquí un
almacén bien surtido, en que se den a los precios más baratos que se pueda los libros de
España y donde haya el fondo de ediciones que yo me propongo hacer (Reig, 1972: 127).
De hecho, la primera edición de la Gramática de Salvá —publicada en
agosto de 1831— sería uno de las primeras obras que salieron a la venta en su
Librería de París y la mayor parte de la tirada fue vendida rápidamente en
América. A la Gramática debieron seguir muchas más publicaciones en más de
veinte años de comercio ininterrumpido, de ahí que, cuando Salvá concibe la
idea de publicar el Diccionario de la Academia Española completándolo con adicio-
nes de su propia cosecha, una de las primeras deficiencias que se propuso
subsanar en el repertorio académico es la que concierne a los provincialismos
americanos. En el siguiente pasaje de la «Introducción» quedan aclaradas, como
veremos, sus motivaciones:
Entre las dicciones olvidadas por la Academia en su diccionario, debieron llamar mi particu-
lar atención desde que me propuse adicionarlo, las peculiares de América, porque se hacía
más notable la sinrazón de excluirlas, en una obra destinada principalmente a ella. Y aún
podía tachárseme de ingrato, si no aprovechaba esta coyuntura de corresponder a la singular
preferencia con que ha acogido cuantos libros he publicado (Salvá, 1846b: XXVII).
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Para llevar a cabo su propósito, Salvá se vio obligado a planificar ex novo la
primera recogida a gran escala de léxico americano que se conoce en la historia
de la lexicografía castellana. De cómo lo hizo da cumplida cuenta en la «Intro-
ducción del adicionador», donde consigna las distintas fuentes que utilizó;
siendo su principal aportación el uso del testimonio de diversos informantes de
diferentes áreas geográficas del continente americano. Sin embargo, cabría
preguntarse por los criterios utilizados por nuestro lexicógrafo a la hora de
seleccionar e introducir en el Nuevo Diccionario los materiales léxicos que sus
fuentes le proporcionaron. O dicho de otra manera, cabría preguntarse si Salvá
partía de un concepto previo acerca de lo que es un americanismo léxico y, en
caso de que lo tuviera, de qué manera lo proyectó sobre sus fuentes.
Para tratar de responder a la primera pregunta, volveremos al ya citado
fragmento de la «Introducción», donde Salvá se queja de la «casi total omisión
[en el DRAE] de las voces que designan las producciones de las Indias […] y de
la más absoluta [aún] de los provincialismos de sus habitantes»4 (Salvá, 1846b:
XIV). Según este texto, nuestro autor parece distinguir entre los vocablos que
designan conceptos propios de la cultura americana, independientemente de
que puedan ser conocidos o no fuera de América, y aquellos otros cuyo empleo
se supone privativo de los habitantes del nuevo continente y que son descono-
cidos, por tanto, de los hablantes del español peninsular. Sólo estos últimos
constituyen para Salvá los provincialismos americanos, esto es, las verdaderas varian-
tes diatópicas —como diríamos hoy— del español de América que él mismo
equipara, en diversas ocasiones, a las que presentan en el léxico otras variedades
regionales —o provinciales— del español de España. Tal equiparación se des-
prende tanto del concepto de provincialismo5  que Salvá maneja, como de la más
explícita sanción en tanto que variedades regionales que él mismo les otorga en
la «Introducción». No otra cosa se colige del siguiente pasaje, donde Salvá
reclama para los provincialismos americanos el mismo estatuto de que gozan
los peninsulares:
4 El subrayado es nuestro.
5 Así, en la entrada provincialismo de su Nuevo Diccionario, encontramos la siguiente defini-
ción: ‘El modismo peculiar de una provincia, tanto en las voces como en la sintaxis’.
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Si el andaluz, aragonés, extremeño, manchego, murciano, riojano, etc. ven figurar en el
diccionario sus modismos […] es una notoria injusticia que el chileno, filipino, granadino,
guatemalteco, habanero, mejicano, peruano, venezolano, etc. no encuentren en él sus
provincialismos. (Salvá, 1846b: XIV).
En el otro apartado de voces americanas que pretende recoger en el Nuevo
Diccionario, Salvá incluye:
Los nombres de los frutos del campo que forman su principal sustento, [de] las plantas y
árboles que les son más conocidos, las palabras que emplean en su agricultura y artefactos y
sobre todo en el beneficio de las minas de oro y plata, en que puede decirse que ha sido
hasta hace poco la América y seguirá probablemente siendo siempre rica. (Salvá, 1846b:
XIV).
Esta división del léxico americano —que denota en Salvá una temprana
intuición para diferenciar los fenómenos diatópicos de los que no lo son— se
correspondería con la aplicación de dos de los tres criterios que, posteriormen-
te, se han utilizado en el ámbito de la dialectología para definir el concepto de
americanismo léxico: el enciclopédico y el del uso6 .
Creemos que es éste último el criterio fundamental del que se vale Salvá
para definir y, posteriormente, aislar en sus fuentes lo que él considera un
provincialismo americano. El uso —y nos atreveríamos a proponer que el uso
diferencial puesto en contraste con el peninsular— es el criterio que prevalece
6 Autores, como Gútemberg Bohórquez, destacan los siguientes tres criterios como ejes
ordenadores de los principales intentos de definición y clasificación de los americanismos léxicos:
1.-Criterio del origen: según el cual serían americanismos sólo los elementos léxicos nacidos u
originados en América. Criterio que se podría estrechar si solo se consideran originales de América
los procedentes de las lenguas amerindias, esto es, los llamados indigenismos.
2.-Criterio enciclopédico o de los conceptos típicos de América: que se basa en la existencia de
conceptos que se refieren a realidades típicamente americanas «bien sea de cosas o actividades
culturales, o de objetos exclusivos de América y que forman o han formado parte de la vida del
hispanoamericano en su desarrollo cultural, aunque esas voces ya sean patrimonio común del
español peninsular, o general, por traslado del objeto o la cosa cultural» (Gútemberg Bohórquez,
1984: 105). .
3.-Criterio del uso: según este criterio un americanismo sería «la expresión o el vocablo que
actualmente es usado en el español de América. […] Se pueden clasificar en vocablos de uso
contrastivo […] Y de uso no contrastivo» (Gútemberg Bohórquez, 1984: 106), según sean de uso
en América y desconocidos en el español peninsular o de uso en ambas zonas.
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en la praxis diccionarística de nuestro autor7 . Junto a éste, como criterio
complementario, también utilizaría el enciclopédico que, del mismo modo,
supone un contraste —aunque esta vez no lingüístico— entre dos realidades
distintas: la peninsular y la americana.
Esta concepción de base aflora en el Nuevo Diccionario a través del trata-
miento diferenciado que Salvá otorga a estas dos subclases de americanismos.
Así, los americanismos de carácter enciclopédico, los que designan objetos
propios de la cultura americana, aparecen en su repertorio sin marca de sanción
expresa que los identifique como provincialismos; si bien, en el cuerpo de la
definición se menciona el origen o la identidad americana de la realidad designa-
da por la voz que la figura en la entrada. Por ejemplo, en los artículos corres-
pondientes a araguata, arepa, asnaucho encontramos la siguiente información:
s.v. ARAGUATA. m. Mono grande que se cría en Venezuela y en la Guayana, cuya carne
reputan por muy delicada los indios.
s.v. ASNAUCHO. m. Pimiento de la figura, tamaño y color de un rabanito de Flandes, que pica
mucho y tiene el gusto delicado, por lo que es una especia muy usada en toda la América
meridional.
s.v. DEGUL m. Judía de Chile.
s.v. DAINO m. Gamo pequeño de la América setentrional cuya piel curtida es una gamuza
muy fina
 Mientras que los americanismos de uso, los no enciclopédicos, vienen
marcados inmediatamente antes de la definición con la abreviatura de voz
provincial —p. en este caso— seguida de la zona geográfica que corresponda.
Por ejemplo:
s. v. BOCHINCHE m. p. Am. M. Alboroto, asonada
7 En este sentido, el concepto de voz provincial de América que utiliza Salvá equivaldría
al que definen Haensch y Werner como fundamento de su proyecto lexicográfico para el español
de América, donde los americanismos serían: «Unidades léxicas que o bien no se usan en el
español peninsular o bien presentan diferencias en el uso americano frente al peninsular» (Haensch
y Werner (1978: 23).
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s.v. DESTUTANARSE. r. Cub. Matarse trabajando física o intelectualmente hasta ponerse en la
piel y en los huesos// Met. Cub. Afanarse mucho por alguna cosa.
s.v. DICTAMINAR n. Neol. p. Am. Dar el dictamen.
s.v. EDITORIAL adj. Neol. p. Méj. Lo escrito en un periódico por sus editores en los artículos
llamados de fondo.
Las voces marcadas expresamente como provinciales se distribuyen en los
siguientes apartados:
· p. Am M. (provincial de la América meridional)
· p. Amér. (provincial de la América en general)
· p. Argent. (provincial de la República Argentina)
· p. Bol. (provincial de la República de Bolivia)
· p. Cub. (provincial de la Isla de Cuba)
· p. Chil. (provincial de Chile)
· p. Ec. (provincial del Ecuador)
· p. Méj. (provincial de Méjico)
· p. N. Gran. (provincial de la Nueva Granada)
· p. Per. (provincial del Perú)
· p. Ven. (provincial de Venezuela)
Pero Salvá utiliza otras denominaciones en el interior de los artículos que
se corresponden con zonas geográficas más concretas: Buenos Aires, Quito,
Cartagena de Indias, Oaxaca, etc. o con accidentes geográficos que identifican
una zona más o menos extensa: Andes, Amazonas, Orinoco, etc. Este tipo de
marcación es anecdótica y casi privativa de los vocablos que designan realidades
o conceptos típicos de América.
Como se puede observar en el gráfico siguiente, la mayoría de los
americanismos que Salvá recopiló responden a la aplicación de criterios
lingüísticos en detrimento de los puramente enciclopédicos. El predominio de
los provincialismos, esto es, de los americanismos de uso indica claramente el
cambio de perspectiva de nuestro autor frente a lo que había sido la tónica
general de la lexicografía española hasta la fecha, centrada más en la recogida de
los vocablos que designaban las realidades propias de América. Las voces que
representan conceptos típicos de la cultura americana aparecen en mucha
menor medida en el Nuevo Diccionario de la Lengua Castellana.
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El reparto por zonas geográficas de los 1532 americanismos que aporta
Salvá, según nuestro recuento, quedaría distribuido como se representa en la
tabla siguiente. En ella dividimos el conjunto respetando las zonas geográficas
que el autor distinguió. La tabla muestra, así mismo, el número total de voces
por zona con su correspondiente porcentaje y la división de cada zona en dos
 














General de América 227 128 355 23, 17 
Cuba 325 7 332 21, 67 
Méjico 284 22 306 19, 97 
América Meridional 199 40 239 15, 66 
Perú 106 40 147 9, 53 
Nueva Granada 14 16 30 1, 95 
Ecuador+Guayaquil 8 18 26 1,69 
Bolivia 19 2 21 1,37 
Chile 8 10 18 1,17 
Argentina 15 1 16 1,04 
América Septentrional 2 9 11 0,70 
Venezuela 5 3 8 0,52 
Otras zonas 0 24 0 0 
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apartados según se trate de provincialismos estrictos o de voces que hacen
referencia a conceptos propios de la realidad cultural americana.
Atendiendo a los datos que se reflejan en la tabla anterior, podemos
conluir, en primer lugar, que en el Nuevo Diccionario predominan los americanismos
generales, como cabría esperar. A poca distancia siguen los cubanismos,
mejicanismos y voces de la América Meridional y del Perú que, conjuntamente,
suman el 90% de los americanismos introducidos por Salvá. El 10% restante se
reparte entre diversas zonas de América de las que el autor, como comprobare-
mos después, carecía de documentación actualizada. En segundo lugar, es bien
patente también la importancia que adquiere el subconjunto formado por los
provincialismos estrictos; esto es, el grupo de los americanismos que hemos
denominado de uso, que se erigen, por tanto, en el verdadero objetivo de la
codificación lexicográfica para nuestro autor. Este hecho vendría a subrayar que
la orientación lingüístico-descriptiva —que ya destacábamos a otros propósitos
en el Nuevo Diccionario8 — prevalece también en este caso concreto frente a la
vertiente enciclopédica, siempre de menor calado en el conjunto de la obra.
La desigual proporción con que se encuentran representados los
provincialismos de las distintas zonas geográficas de Hispanoamérica no es un
hecho que haya de relacionarse con la intención del autor de hacer prevalecer
ciertas regiones —por motivos demográficos, culturales o de estrategia comer-
cial— en detrimento de otras, sino que las diferencias que constatamos tienen
como principal causa las fuentes que Salvá utilizó y que, por razones ajenas al
plan de la obra y a los deseos del lexicógrafo, finalmente, no consiguieron ser lo
suficientemente representativas del conjunto.
La base documental que emplea Salvá para las voces americanas constituye
un variado conjunto dentro del cual podríamos distinguir tres tipos fundamen-
tales de fuentes que, para simplificar su presentación, nosotros denominaremos
siguiendo a J. Rey-Debove (1971: 42):
8 En otro lugar, decíamos a este mismo propósito que: «Las voces del estilo familiar y,
sobre todo, los neologismos y los vocablos de extracción técnica se inscriben en esa dirección que
denota en nuestro autor una mayor flexibilidad a la hora de registrar los usos comúnmente
extendidos, frente al purismo que caracteriza a la Academia» (Azorín, 2000: 267).
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1. Fuentes lingüísticas: constituidas por instancias (escritas u orales) del uso de
los hablantes.
2. Fuentes metalingüísticas: compuestas por materiales procedentes de descrip-
ciones anteriores del léxico (diccionarios, gramáticas y, en general,
monografías y estudios sobre las lenguas).
3. Fuentes enciclopédicas: integradas por todo tipo de estudios sobre cualquier
materia o especialidad (enciclopedias generales o temáticas, diccionarios
científico-técnicos y obras didácticas de contenido y alcance diversos).
Entre estas últimas, Salvá incluiría obras de extraordinaria importancia
como fueron:
a) El Diccionario Geográfico-histórico de las Indias Occidentales (1786-1789) de Anto-
nio de Alcedo. De esta obra, Salvá aprovecharía, casi al completo, el
«Vocabulario» que este autor incluyó al final del tomo quinto, donde se
recogen numerosas voces que designan elementos típicos del espacio
geográfico y del entorno etno-cultural de América: flora, fauna, indumen-
taria, alimentación, etc.
b) Las Noticias Historiales de la Conquista de Tierra Firme (1637) de Fray Pedro
Simón. Obra de carácter historiográfico que, al igual que la anterior,
también incorpora, a modo de apéndice, un glosario que su autor tituló
Tabla para la inteligencia de algunos vocablos desta historia donde se recogen, por
orden alfabético, ciento cincuenta y seis vocablos de origen y/o de uso
americano que el Padre Simón utiliza en el cuerpo de la obra.
c) A las dos anteriores habría que añadir las obras de Jorge Juan y Antonio de
Ulloa: Relación Histórica del Viaje a la América Meridional (1748) y las Noticias
Secretas de América (1826). Así como también, las Noticias Americanas (1772)
de Antonio de Ulloa.
Todas estas fuentes aparecen detalladas en la «Introducción del
Adicionador», donde Salvá reconoce su deuda con los autores citados:
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A los que me habían suministrado algunos historiadores y viajeros de América, singular-
mente el P. Simón en las Noticias historiales de la conquista de Tierra-firme, Don Jorge Juan y Don
Antonio de Ulloa en la Relación histórica de su viaje a la América meridional y en las Noticias secretas
de América, y el segundo de éstos en el tomo de Noticias americanas; uní las varias voces que
están esparcidas en el Diccionario Geográfico-histórico de las Indias occidentales por Alcedo, y se
hallan recopiladas casi todas en el Vocabulario del fin del tomo quinto (Salvá, 1846b: XXVII).
Entre las fuentes que hemos denominado «metalingüísticas», habría que
incluir las obras lexicográficas que nuestro autor manejó; es decir, los dicciona-
rios anteriores al suyo propio y que Salvá pudo tener a su alcance. Pero como es
sabido, la presencia del léxico americano en los diccionarios generales del
español fue casi un hecho testimonial tanto en los repertorios de la Academia
como en el único exponente original de la lexicografía extra-académica anterior
a Salvá: el Diccionario castellano con las voces de ciencias y artes de Terreros y Pando.
En este último, el recuento efectuado por Gloria Guerrero daba como resulta-
do «796 entradas con marca dialectal, de las cuales 183 [eran] de procedencia
americana».
El cotejo del listado de Guerrero con los americanismos del Nuevo dicciona-
rio de Salvá nos confirmaría la gran independencia con que éste actúa respecto
de su supuesta fuente. En efecto, de los 183 americanismos presentes en
Terreros, tan sólo 56 reaparecen en Salvá; pero, además, se da la circunstancia
de que la mayoría de las voces americanas que nuestro autor comparte con
Terreros se encontraban ya recogidas en otras fuentes anteriores9  como eran las
obras de Jorge Juan y Antonio de Ulloa —donde encontramos 18 de las 56
voces— o la de Alcedo —donde se documentan 29—. Es de suponer, a la vista
de estos datos y teniendo en cuenta la reservas10  de Salvá respecto del método
9 También hemos documentado 4 voces en el Diccionario de Autoridades y 1 más en el
Diccionario de Pichardo. En total, las entradas léxicas que Salvá pudo tomar de estas otras fuentes
suman 52.
10 Las principales objeciones que Salvá opone al Diccionario de Terreros se resumen en el
siguiente fragmento de la Introducción, donde nuestro autor se queja de la excesiva ligereza con
que el jesuita da entrada a ciertas voces calcadas del francés: «El P. Terreros formó el suyo [se refiere
al Diccionario] sobre varios franceses, castellanizando con sobrada facilidad sus voces, y no pudo
darle la última mano por haberse verificado la expulsión de los jesuitas antes de haberlo concluido.
No me he fiado por lo mismo de él, sino cuando la dicción va apoyada por algún autor reconocido
por bueno» (Salvá, 1846b: XXX).
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lexicográfico del erudito jesuita, que aquél prefiriera no utilizar el Diccionario de
este último como fuente para el léxico americano, decantándose por los autores
que le podían proporcionar información de primera mano.
Dentro de las llamadas «fuentes metalingüísticas» —en nuestro caso,
«lexicográficas»— Salvá tuvo la suerte de contar con el que, a juicio de I.
Ahumada, fue el primer repertorio de provincialismos del español americano: el
Diccionario provincial de voces cubanas de Esteban Pichardo, publicado en Matanzas
(Cuba), en 1836. De esta obra toma Salvá la mayor parte de los cubanismos que
figura en su Nuevo diccionario, no sin antes adaptar las definiciones de Pichardo
que, en general, adolecen de una excesiva decantación hacia lo enciclopédico.
Fruto, en este caso, de los modelos que el lexicógrafo cubano tuvo a su
alcance11 .
Más original, a falta de otras fuentes que pudieran acercarle al uso america-
no de su época, es la utilización del testimonio vivo de informantes pertene-
cientes a diversas zonas de Hispanoamérica. Encontramos aquí la principal
novedad que presenta el método lexicográfico de Vicente de Salvá: el uso de lo
que hemos denominado fuentes lingüísticas y que otros estudiosos equiparan a la
encuesta dialectal. Salvá no da detalles de cómo llevó a cabo su propósito, pero
sabemos por las noticias que de ello proporciona en la Introducción que, con
tiempo suficiente, escribió pidiendo ayuda a diversas personas «para ir reunien-
do los provincialismos de las comarcas principales del Nuevo Mundo». Sin
embargo, esta llamada en demanda de provincialismos americanos no surtiría el
efecto que nuestro lexicógrafo esperaba. Aún así, conseguiría una buena cose-
cha de mejicanismos de su amigo D. Manuel de Andrade —Catedrático de
Anatomía— que más tarde le hizo llegar otra lista de palabras de la América
meridional. Más adelante tendría también la suerte de disfrutar «otro manuscri-
to, hecho por algunos habaneros de instrucción» y de que fuera revisado por
uno de ellos —D. Domingo del Monte— que se hallaba de visita en París.
11 Para Ignacio Ahumada (2000: 19), «E. Pichardo hereda de fray Pedro Simón el criterio
selectivo de las entradas, de A. de Alcedo el enciclopedismo de sus definiciones y añade, como
aportación, una constante en la lexicografía del español de América —de aparición más tardía en
los vocabularios peninsulares— como es la finalidad normativa de los vocabularios de
provincialismos».
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Salvá no pierde la oportunidad de incorporar, siempre que puede, el
testimonio de otros informantes, incluso estando en marcha la publicación de
su diccionario. Así, no duda en introducir «cuando se hallaba impresa la tercera
parte del volumen» las voces mejicanas que D. Andrés Oseguera «tuvo la
bondad —aclara Salvá— de comunicarme» estando de paso en París. Finalmen-
te, por lo que toca a la América del Sur, otro viajero español, D. Antonio
Escudero, le facilitó un pequeño diccionario que, relata Salvá, «aunque solo
comprende unas 210 palabras y modismos, y muchas de las primeras únicamen-
te me han servido de comprobante de la exactitud de Jorge Juan, Ulloa y
Alcedo, me han sido sobremanera útiles» (Salvá, 1846b: XXVII).
Este sucinto repaso a los diversos materiales que finalmente conformaron
el corpus de referencia de los americanismos del Nuevo diccionario puede explicar
las diferencias que observábamos a propósito de la representación de las distin-
tas zonas geográficas. Las varias fuentes que emplea para las voces cubanas: el
Diccionario de voces provinciales de Cuba de Pichardo y el manuscrito brindado por
«algunos habaneros de instrucción», justifican la preponderancia de este subgrupo
que supera incluso al de otras zonas de mayor extensión y número de habitan-
tes. Las listas ofrecidas por los dos informantes mejicanos —D. Manuel Andrade
y D. Andrés Oseguera— avalan la presencia de este nutrido grupo de
mejicanismos, incorporados sin reserva por Salvá, pensamos, que por tratarse
de personas de reconocido prestigio en su comunidad de origen.
Finalmente, el diccionario manuscrito de D. Antonio Escudero —210
palabras y modismos— junto con lo extraído de los relatos de Jorge Juan y
Ulloa, así como de Alcedo, apoyan lo nutrido del tercer subconjunto privilegia-
do, es decir, el de las voces de la América meridional.
Como conclusión nos gustaría destacar que, al igual que ocurre con otros
aspectos del Nuevo diccionario12 , en el terreno de los americanismos, Salvá vuelve a
ser pionero en la introducción de principios metodológicos que repercutirán de
manera positiva en el avance de las técnicas lexicográficas. Destacamos, en primer
lugar, su distinción entre provincialismos (americanismos de uso) y voces que
recogen conceptos de la realidad americana. Distinción que se plasma en el
12 Como por ejemplo, el tratamiento de los tecnicismos o de los neologismos de tipo
general, o como también sucede con la técnica empleada en la definición lexicográfica.
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empleo de verdaderas marcas diatópicas para diferenciar ambos tipos de unidades
léxicas. En segundo lugar, su rigor en la selección de la documentación, al
conjugar las fuentes secundarias (Diccionarios, glosarios, etc. previos a su labor)
con las primarias, esto es, con las muestras del uso de los hablantes.
Todas estas innovaciones metodológicas hacen que su recolección de
americanismos léxicos marque un antes y un después en la historia de la
lexicografía española. Con Salvá se sientan las bases que permitirán avanzar en
la tarea de hacer realidad ese diccionario ideal, completo y abarcador donde
tengan cabida todas las variedades de la lengua española. La vocación panhispánica
del Nuevo Diccionario de la Lengua Castellana es un hecho que no admite discusión.
Pero a diferencia de otros repertorios que seguirán la estela del lexicógrafo
valenciano, se encuentra asentada sobre la base de la reflexión lingüística y el
rigor metodológico.
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APÉNDICE
A continuación incluimos, a modo de apéndice, el conjunto formado por
las 1532 voces americanas que Salvá recopiló en su Nuevo Diccionario (1846),
completando así la novena edición del DRAE (1843) en la que se basa. Las
voces americanas exclusivas de Salvá vienen perfectamente deslindadas del
contenido del texto académico, por lo que nos ha sido posible aislarlas y
presentarlas en su conjunto.
Las marcas geográficas que hemos usado en el apéndice no coinciden
exactamente con las que utiliza Salvá. En aras de la claridad las hemos simplifi-
cado al máximo. Las marcas que, en el apéndice, van seguidas de * (asterisco)
corresponden a los americanismos de tipo enciclopédico. Las que no llevan esta
distinción corresponden, por tanto, a los americanismos de uso, los que Salvá
señala en su repertorio con la p. de provincialismo.
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Abaixado-da: Am



























Amigo (de rancho y): Cub
Amonana: Ec
Ampalaba: Per









Apacheta (hacer la): Per


































































Barriquejo: Per y A
Barqueta: AmM
Barra: Per y Bol
Barraque: Am
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Corredor: Am
























































































































































































Chiripá: BA y Mon*
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Gúa: Per y Bol
Guaba: Quito*
Guaca: Per*
Guaca (Hacer su): AmM
Guacal: Méj
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Lliclla: Per y Bol


















Mala (estar de): Méj




























Mañoso- sa : Méj




























































































Mosquetear: Per y Bol
Mosqueteria: Per y Bol
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Penca (hacerse de): Méj y Cub

























Piedra (de gallinazo): Per*
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Silla (alegrar la): Méj













Sombrero (de panza de burra):
Méj













































Tapallagua: Nic y Oaxaca*
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Tapango: Méj
Tápara: Ven*
Tapetxle y tapeztle: Méj























































Tiro (de a): Méj
Tlaco: Méj
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Vidalita: Bol y Arg*
Viday: AmM
Vidita: AmM*








Vuelta (estar de): Méj
Yacumana: Amazonas*
Yagua: Cub
Yanacona y yanacuna: Per



























Zenzontle o —tli: AmSept*
Zopilote : Méj
Zorra : Méj
ZuChil: Méj
Zuhé: NGran*
Zumbador: Andes*
Zumbar: Cub
